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Resumen 
 
Las explotaciones tradicionales de sal constituyen un patrimonio de gran valor cultural y 
natural. La región Mediterránea fue muy rica en este recurso, que ha ido menguando en 
cantidad y calidad en las últimas décadas. En general, la desaparición generalizada de las 
actividades productivas tradicionales en la segunda mitad del siglo XX y la competencia de 
las salinas industriales fueron los factores determinantes del ocaso de las salinas más 
pequeñas en esta región. Una vez parada la producción de sal, la presión urbanística en la 
costa y el abandono del medio rural en el interior consiguieron que parte de este 
patrimonio se haya perdido para siempre. A pesar de ello, quedan vivos algunos ejemplos 
de puesta en valor de las salinas tradicionales que permiten salvaguardar parte o todos sus 
valores para las generaciones futuras. Las salinas tradicionales, que constituyen un paisaje 
cultural muy complejo, despiertan el interés de numerosas disciplinas: arquitectura, 
arqueología, historia, etnología, ecología, botánica, zoología, geología, etc. La combinación 
de todos estos aspectos de una salina es lo que se denomina el paisaje de la sal, y éste puede 
ponerse en valor como humedal artificial, ecosistema protegido, patrimonio industrial, sitio 
arqueológico, museo vivo, lugar de producción artesanal, etc. o en cualquier combinación 
de estos enfoques. Así pues, la puesta en valor del patrimonio salinero no consiste tan sólo  
en una reproducción más o menos fiel de la actividad productiva, sino que es además una 
potente herramienta de conservación, educación y desarrollo socioeconómico local.  
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1. Introducción: Qué son las salinas tradicionales 
 
La sal común (o cloruro sódico) se ha obtenido de muy diferentes maneras desde la 
Antigüedad hasta nuestros días. Esta multiplicidad de orígenes ha marcado su producción 
hasta hacer que se pueda hablar, hoy en día, de producto minero y de cultivo ecológico, según sea 
el lugar donde se obtenga y los métodos de trabajo que se usen. Según una propuesta 
realizada por la Asociación de Amigos de las Salinas de Interior (Carrasco Vayá & Hueso 
Kortekaas, 2006), se considera una explotación tradicional de sal “aquella donde todo el 
proceso es realizado a mano. A veces esto incluye la fabricación y reparación de las 
herramientas utilizadas y de las instalaciones: desde cortes del terreno a construcción de las 
balsas de evaporación o el modelado de recipientes para la elaboración de sal ígnea”. En 
general, se entienden como salinas tradicionales la mayoría de las salinas de evaporación 
solar, salvo aquellas que se han industrializado en la costa.  
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En un censo preliminar realizado por la citada Asociación, se estima que el número total de 
explotaciones de sal que existieron en España rozaba el medio millar. De estas, menos del 
10% se industrializó en su momento. De las restantes salinas, que se pueden considerar 
tradicionales, sólo quedan activas alrededor de una teintena, es decir, menos del 10% 
(Hueso Kortekaas & Carrasco Vayá, 2006a). Para obtener cifras exactas de producción 
sería necesaria la realización de un inventario cuantitativo y cualitativo, tarea nada sencilla ni 
barata, pues existen salinas en casi todas las comunidades autónomas (excepto 
Extremadura). El resto de las salinas (aproximadamente 400) han quedado abandonadas o 
han ido desapareciendo por los motivos que se expondrán a continuación. En ese 
inventario cualitativo se apreciarían también las características de las salinas y se valoraría el 
interés de su recuperación, pues sería técnica- y económicamente inviable la puesta en valor 
de todas ellas. Más adelante en el texto se apuntan, sin embargo, las razones por las que 
sería deseable poner en valor este patrimonio tan abundante pero tan desprotegido.  
 
 
2. Causas del abandono 
 
Siguiendo la filosofía de los tres pilares en los que se sostiene el desarrollo sostenible 
(sostenibilidad económica, ambiental y social), a continuación se analizan las causas 
económicas, ambientales y sociales del abandono de las salinas tradicionales en el mundo 
mediterráneo. Aunque las causas del abandono son parecidas, cabe distinguir dos grandes 
grupos: aquellas que afectaron a las salinas de interior y aquellas que afectaron a las de 
costa.   
 
 
2.1 Causas ambientales 
 
Las salinas tradicionales se asientan sobre terrenos ricos en yesos, margas, sales, etc. 
Generalmente se trata de suelos poco adecuados para el cultivo y apenas para pasto, donde 
crece escasa vegetación. En muchos casos, además son zonas que se inundan 
periódicamente (mareas vivas, lluvias intensas) por lo que no son apropiados para otros 
usos. Por tanto, los suelos donde se encuentran las salinas ofrecen pocas alternativas de 
aprovechamiento. 
 
Por otro lado, las salinas tradicionales, en el ámbito Mediterráneo, son generalmente de 
evaporación solar. Esto significa que para la producción de sal se precisa la acción, 
preferiblemente simultánea, del sol y del viento, así como un ambiente seco y una 
temperatura relativamente elevada. En el clima de nuestra región, esta combinación de 
factores se da sobre todo en verano.  En la costa mediterránea, estas condiciones se pueden 
dar durante casi seis meses al año, pero en el interior queda circunscrito a los dos meses de 
verano. Además, hay que tener en cuenta el riesgo de tormentas que pueden llegar a 
arruinar parte de la cosecha. Sin embargo, en ningún caso pueden competir con 
instalaciones mineras o de tipo vacuum, que funcionan al 100% durante todo el año. 
 
  
2.2 Causas sociales 
 
A las salinas tradicionales les ha pasado lo que a la mayoría de los oficios artesanales. En la 
segunda mitad del siglo XX se han ido abandonando todas las acividades tradicionales del 



sector primario, en favor del segundo o del tercer sector. Las salinas costeras que no se 
industrializaron, pronto sucumbieron a la feroz competencia por ese suelo llano y en 
primera línea de playa. Sus trabajadores probablemente encontraron empleo en el sector 
turístico. En el interior, el proceso ha sido casi el inverso: el abandono de las actividades 
tradicionales llevó consigo el éxodo rural, hacia las ciudades. Las salinas, que se suelen 
ubicar en terrenos pobres y aislados, fueron abandonadas y hoy son pasto del matorral. En 
la mayoría de los casos han caído en el olvido y no gozan apenas de protección natural o 
cultural. Ni siquiera se puede hacer cargo de ellas la población local, pues se suelen 
encontrar en municipios de muy escasa y envejecida población.  
 
  
2.3 Causas económicas 
 
Tal y como se ha comentado antes, las salinas tradicionales no pueden competir con las 
industriales. No sólo por causas ambientales, sino por la escasa eficiencia del proceso 
tradicional, que precisa de una mayor mano de obra y el producto final no ofrece el mismo 
aspecto que el consumidor está acostumbrado a ver.  
 
A esto cabe añadir que la mayoría de las salinas, tanto en la costa como en el interior, salvo 
quizá las más pequeñas, eran propiedad de empresas ajenas al territorio donde se asientan 
las instalaciones. En muchos casos las empresas, que nacieron con vocación de generar 
riqueza, fueron cayendo en manos de los herederos de los empresarios originales, muchos 
de los cuales se hicieron simples rentistas y no supieron velar por el desarrollo de la 
empresa. En muchos casos se produjo un estancamiento en los métodos de producción y 
en el producto final, hasta que poco a poco éste fue perdiendo su cuota de mercado frente 
a productos más baratos y percibidos por los clientes como de “mejor” calidad. Los 
trabajadores de las pocas grandes salinas eran jornaleros, en algunos casos eran contratados 
en regiones muy distantes (p. ej. los jornaleros de Imón (Guadalajara) procedían de Jaén), 
por lo que no conocían bien las condiciones locales ni sentían la misma necesidad de luchar 
por el mantenimiento de la empresa. Sólo en los casos donde la salina estaba gestionada 
por los propios salineros, se supo mantener el negocio a flote algunos años más (p. ej. 
Salinas de Añana).  
 
 
3. Razones para una puesta en valor 
 
A pesar de todo lo dicho anteriormente, hay muchas razones para la recuperación de las 
salinas tradicionales. A continuación se analizan, con el mismo enfoque que en el epígrafe 
anterior, las razones ambientales, sociales y económicas para la puesta en valor de salinas 
tradicionales.  
  
 
3.1 Razones ambientales 
 
La producción de sal en una salina genera unas condiciones ambientales que no existirían si 
no se obtuviera este recurso. En las salinas de costa, por ejemplo, todas las estructuras 
hidráulicas (diques, canales, etc.) son excelentes lugares para los nidos de aves coloniales, 
pues su ubicación las hace inaccesibles para los depredadores terrestres. En las salinas de 
interior, la producción de sal de manantial hace que se genere un ambiente salino que de 
otra manera no afloraría a la superficie. Gracias a ese ambiente salino proliferan especies de 



flora y fauna halófilas, algunas de las cuales se encuentran sobre todo en las marismas, pero 
que en este caso están a muchos kilómetros del mar más cercano. Estas especies son muy 
sensibles a los cambios ambientales, por lo que el abandono de la actividad salinera ha 
hecho desaparecer muchas de ellas del interior del continente. Cabe recordar aquí que 
algunas comunidades de vegetación y especies de flora están protegidas por normativa de 
conservación de la naturaleza, en los ámbitos tanto regional como nacional e internacional. 
Las salinas tradicionales, además, pueden ofrecer al mercado productos alternativos a la sal, 
como se verá más adelante. 
 
3.2 Razones sociales 
 
La recuperación y explotación de salinas tradicionales permite mantener vivos los oficios 
tradicionales asociados a esta actividad, además de generar nuevos yacimientos de empleo si 
se obtienen productos alternativos. Además, si se hace en el interior, contribuirá a fijar 
población en municipios pequeños y a dar una formación especializada a sus trabajadores. 
Tanto en el interior como en la costa, la puesta en valor de unas salinas ya existentes puede 
contribuir al fortalecimiento del tejido social y a la creación de un sentido de pertenencia a 
la población. En el interior, porque se trata de lugares demográficamente empobrecidos, 
debido la fuerte despoblación y/o envejecimiento de la misma. En la costa, porque muchos 
de los habitantes actuales procedes de lugares alejados del lugar y por tanto, no sienten la 
misma motivación que los autóctonos a la hora de proteger su patrimonio.   
 
 
3.3 Razones económicas 
 
El aprovechamiento turístico y educativo del patrimonio cultural e industrial es un sector 
emergente que puede impulsar la recuperación y puesta en valor de salinas tradicionales. 
Como se verá más adelante, el sector turístico está sufriendo importantes transformaciones 
que pueden resultar beneficiosas para este fin. Además, las salinas pueden ofrecer 
productos agroalimentarios de calidad, obtenidos por procesos “ecológicos”, cuya demanda 
es cada vez más fuerte. La sal tradicional puede ocupar un nicho completamente diferente a 
la sal industrial, pues responde a una demanda de productos auténticos de la tierra, de 
recuerdos de un paisaje cultural, valores añadidos que van mucho más allá del simple 
relleno del salero. 
 
 
4. Gestión sostenible de salinas tradicionales 
 
Las salinas tradicionales ofrecen un abanico de oportunidades para el desarrollo local que 
podría justificar su recuperación. En la siguiente figura se propone un modelo de gestión 
sostenible de salinas tradicionales, que se sustenta sobre cuatro pilares. La puesta en valor 
de cualquier salina podría sustentarse sobre una, dos o tres de esas columnas, pero como en 
el caso de un edificio, cuanto más sólidos sean sus cimientos, mejor aguantará éste. De 
hecho, algunos de estos pilares están necesariamente conectados entre sí (véase también 
Hueso Kortekaas, 2005; Hueso Kortekaas & Carrasco Vayá, 2006b), p. ej.: los visitantes a 
una salinas (turismo) pueden ver en directo la producción de sal (innovación), aprender 
sobre los valores de la salina (educación) y contribuir a su mantenimiento comprando sal u 
otros productos (conservación).  
 



 
Figura 1: Los cuatro pilares básicos de la gestión sostenible de una salina 

 
 
3.1 Innovación 
 
En una salina se produce sal. Esto no es ninguna novedad. Sin embargo, mediante una 
producción artesanal se puede obtener un tipo de sal muy apreciada en gastronomía, 
aprovechando el auge de la demanda de productos sanos y responsables; la sal “biológica”. 
Por ejemplo, las salinas tradicionales en Francia han obtenido el reconocimiento como 
actividad agrícola (frente a las industriales, que se consideran mineras). Esto les ha 
permitido acceder al mercado de los productos biológicos, a las ayudas de la PAC y, en 
general, a obtener un reconocimiento público, en Francia ya muy sensibilizado ante los 
“productos de la tierra”. Hoy en día la llamada sal gris (por su contenido en impurezas de 
arcilla, de ese color) es extremadamente popular y se vende en establecimientos de 
alimentación de todo el país e incluso fuera de él (Perraud, 2002). La sal puede también 
presentarse mezclada con otros elementos para obtener sales especiales de uso culinario (sal 
de ajo, sal ahumada, sal de romero, etc.) o cosmético-terapéutico (sales de baño, 
exfoliantes).  
 
Además, las salinas pueden ofrecer otros subproductos al mercado: Beta-caroteno y 
Dunialiella para la industria farmacéutica; rodospina, para la industria electrónica, por sus 
propiedades para captar la luz; Artemia, para alimentación de peces.... Algunos de estos 
subproductos son muy innovadores y por ello las salinas tienen también un importante 
potencial para programas de investigación y desarrollo en asociación con instituciones 
académicas, industrias punteras, etc. (Petanidou, 1999; Petanidou et al., 2002; Forum des 
Marais Atlantiques, 2004) 
 
 
3.2 Conservación 
 
Como se ha mencionado antes, las salinas son paisajes valiosos desde muchos puntos de 
vista. Tal como define la noción de “desarrollo sostenible”, es nuestra responsabilidad 
transferir este patrimonio a las generaciones futuras. Esta es otra razón por la cual la 
recuperación de salinas debería mantener vivo el paisaje, es decir, incluir la producción de 
sal en sus planes de recuperación (Korovessis & Lekkas, 1999; Margalef, 1983). Un 
humedal saludable y productivo es de hecho más fácil de mantener que un “humedal-
museo” cuyo régimen hidrológico debe preservarse artificialmente. El mismo principio 
aplica para los edificios y otras infraestructuras. Pero tanto o más importante como 
conservar el paisaje es el proteger el patrimonio cultural intangible asociado a él.  



Las piedras quedan más o menos en el lugar, pero no así las personas que en él trabajaron o 
habitaron. El conjunto de sus tradiciones, creencias, técnicas de trabajo, etc. desaparecen en 
cuanto se marcha el último salinero (Viñals, 2002a & 2002b).  
 
 
3.3 Turismo 
 
Los visitantes de salinas ya no son meros turistas. El público se ha convertido en un 
visitante especializado, que demanda calidad. Un bello paisaje, un monumento bien 
restaurado o un lugar tranquilo ya no son suficientes. El público demanda productos y 
servicios nuevos, originales; demanda sensaciones, experiencias más o menos complejas y 
que satisfagan a todos los miembros del grupo con el que viaja. También, el patrón de 
viajes ha cambiado, de un gran período anual de vacaciones a escapadas cortas y frecuentes; 
fuerte crecimiento de viajes culturales y de interior; acceso a los viajes a (casi) todas las 
personas, viajeros cada vez más informados antes de salir, etc. (WTO, 1999). Las salinas 
pueden satisfacer esta demanda. Además de los productos comerciales que puedan llevar 
asociados, las salinas son, en sí mismas, paisajes extraordinarios, desconocidos. Son paisajes 
culturales con un gran potencial para los viajes temáticos: gastronomía, ornitología, 
paleontología... o simplemente su contemplación. Este potencial es aún mayor en las salinas 
de interior, debido al gran número de instalaciones, su ubicación aislada y la variedad 
tipológica que presentan (Petanidou et al., 2002). 
 
 
3.4 Educación 
 
Las salinas son un excelente escenario para comunicar la importancia del paisaje de la sal. 
Se pueden estudiar también desde cualquier disciplina: historia, arqueología, arquitectura, 
geografía, etnología, ecología, botánica, zoología, geología, medicina, etc. Por ello ofrecen 
un campo amplio de investigación científica. Especialmente interesante para ellos serán las 
salinas activas, que ofrecen datos de otra manera imposibles de obtener. Por otro lado, lo 
conocido del recurso “sal” hace que sea relativamente fácil realizar tareas de educación e 
interpretación con un público más general. Las salinas pueden satisfacer, en otras palabras, 
cualquier grado de curiosidad con cualquier nivel de conocimiento previo.  
 
 
5. Proyectos europeos de puesta en valor de salinas 
 
Las oportunidades de puesta en valor de salinas no se escapan a muchos. Desde hace ya 
algún tiempo se han promovido proyectos de recuperación, tanto en España como en el 
extranjero, que dan fe de lo expuesto anteriormente. Sin entrar en detalles del éxito de estas 
empresas, se revisan aquí dos de los proyectos transnacionales más importantes que han 
tenido o están teniendo lugar en Europa: ALAS y SAL.  
 
La Tabla 1 ofrece una visión general de los dos proyectos. De un simple vistazo se observa 
la gran diferencia de presupuesto entre uno y otro, lo cual no es sino un indicio de que este 
tipo de iniciativas son vistas con buenos ojos por parte de las autoridades.  
 
 
 
 



Tabla 1: Datos básicos de los proyectos transnacionales ALAS y SAL 
Proyecto ALAS SAL 

Período 1999 - 2002 2004 - 2007 
Presupuesto 1.400.000 € 5.500.000 € 
Nº lugares salineros 4 10 

Países representados 

Bulgaria 
Grecia 

Portugal  
Eslovenia 

Francia 
Portugal 
España 

 
 
5.1 El proyecto ALAS 
 
ALAS se inició como un intento de aunar los esfuerzos de conservación de salinas en 
varios lugares salineros de Europa. El proyecto nació durante la Conferencia de Insula-
UNESCO que tuvo lugar en París, en 1997. El nombre del proyecto, ALAS “All About 
Salt”, no sólo juega con el acrónimo, sino que hace referencia a la palabra “sal” en griego 
antiguo. El proyecto fue financiado por los programas Phare y Ecos / Ouverture de la 
Unión Europea y aglutinó a cuatro lugares salineros de cuatro países, a saber: Pomorie 
(Bulgaria), Polichnitos (Grecia), Figueira da Foz (Portugal) y Sečovlje (Eslovenia).  
 
El objetivo general del proyecto era la conservación de salinas tradicionales. Todos los 
lugares salineros representados producen sal como se hacía hace un milenio. Estas salinas 
poseen un patrimonio cultural muy relevante y son humedales de gran importancia para las 
aves nidificantes y migratorias. Tienen también un importante rol en la economía local y 
son un recurso esencial para la educación y la investigación científica. Sin embargo, estas 
salinas están amenazadas por el abandono y la transformación de la actividad o la del suelo 
que ocupan. Por todo ello, los objetivos particulares de ALAS fueron (Dahm, 2001): 
 

- Establecer una red de cooperación estable y duradera entre los socios 
- Obtener, intercambiar y transferir experiencia y conocimientos sobre el patrimonio 

cultural y natural de las salinas tradicionales 
- Promover el desarrollo socioeconómico en los lugares salineros 
- Divulgar la importancia del patrimonio cultural y natural de las salinas 
- Apoyar la gestión y el mantenimiento del patrimonio cultural y natural como base 

para el desarrollo, en especial el turismo 
- Producir resultados visibles y duraderos (publicaciones, proyectos – piloto) 
- Preparar a los socios para los retos y tareas del futuro con respecto a su desarrollo 

socioeconómico 
 
ALAS alcanzó en gran medida los objetivos propuestos y produjo asimismo un material 
divulgativo muy valioso para el público en general y, sobre todo, para los estudiosos del 
paisaje y la cultura de la sal. Aún se puede revisar este material en su página en internet: 
www.aegean.gr/alas. 
 
 
 
 
 
 



5.2 El Proyecto Interreg III B SAL 
 
El título completo del Proyecto SAL (acrónimo de "Sal del Atlántico") nació con la 
vocación de proteger y promover los paisajes y valores culturales, sociales, patrimoniales y 
medioambientales de la producción tradicional de sal. Para entender su objetivo principal, 
nada mejor que el título completo del proyecto: Revalorización de la identidad de las salinas del 
Atlántico. Recuperación y promoción del potencial biológico, económica y cultural de las zonas húmedas 
costeras. El proyecto está siendo financiado por el programa Interreg III B de la Unión 
Europea y aglutina a diez lugares salineros de tres países, a saber: Gérande, Ré y 
Noirmoutier, en Francia; Añana, Canarias y Cádiz, en España; Aveiro, Figueira da Foz, 
Leiria y Castro Marim, en Portugal. Además, el proyecto cuenta con numerosos socios 
asociados, entre los que se encuentran otros lugares salineros.  
 
El proyecto SAL pretende (Forum des Marais Atlantiques, 2004):  
 

- Mejorar el interés biológico de las zonas salineras representadas 
- Compatibilizar la protección de la biodiversidad con un un desarrollo integrado y 

sostenible mediante la recolección manual tradicional de sal. 
- Organizar y estructurar la profesión salinera y buscar el reconocimiento y 

revalorización de la sal tradicional producida en las zonas del Espacio Atlántico: 
reconocimiento jurídico de la sal, el desarrollo de los diferentes tipos de sal, 
obtención de un sello de calidad, puesta en marcha de una federación europea de 
productores artesanales. 

- Buscar alternativas económicas de producción (p. ej. explotación de microalgas y 
microorganismos) a través del desarrollo de un proyecto piloto innovador que 
permita mantener el potencial económico y la biodiversidad de las salinas. 

- Organización de la transmisión del "saber- hacer" y su transmisión a una nueva 
generación de salineros 

- Lograr que la sal artesanal del Atlántico se identifique no sólo como producto de 
alta calidad gastronómica, sino también como vector de una tradición, de una 
cultura y de una historia.  

- Desarrollar una oferta turística con el conjunto de las zonas y en relación con el 
contenido cultural típico mediante la formación de guías, definición de una ruta de 
la sal, etc. 

- Integrar las salinas como paisaje cultural en los planes de gestión de las zonas 
húmedas.  

- Reunir y divulgar la información y los resultados de las acciones.  
 
El proyecto SAL tiene previsto finalizar en 2007. Como colofón al mismo, se celebrará una 
conferencia final en el verano de ese año. 
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